
PREGON DE SEMANA SANTA EN  VILLAR DE LOS BARRIOS 

 
 CANCION : Salve Dolorosa… 

 

 Esta canción que me cantaban mi Padrino Farruco y Flora, a dúo,  

es, posiblemente el primer recuerdo que tengo relacionado con la Semana 

Santa de los Barrios. 

 

 Mi padre, que adoraba su pueblo y me traía a mí y a mis hermanas 

siempre que podía, sobre todo a la fiesta del Cristo a casa de mi tía 

Demetria, en el barrio de “los tiruliros”.  No recuerdo que me trajera 

nunca en Semana Santa, pues , como vivíamos en Molina, la celebrábamos 

allí. 

 

 No se me olvidará nunca el  recuerdo que tengo de muy niño de 

mirar a un Cristo que había en la sacristía, que me parecía enorme. Sería 

porque yo era muy pequeño, pues ahora lo veo y es un Cristo normal.  

 

 Los primeros recuerdos, a nivel religioso,  que tengo  de Los barrios, 

son de la fiesta del Cristo…  

 

 Nunca olvidaré aquel mercao,  en los alrededores del Santuario,  

con gentes de los pueblos que bajaban a comprar y a vender  y, aquel olor 

a tocino, que se me  impregnó de tal manera, que todavía ahora lo estoy 

sintiendo, mientras mi padre saludaba a toda aquella buena gente.  

 

 De la misa,  me acuerde menos;  pero no se me olvidará nunca el 

juego de los bolos, aquellas cuatro bombas que tiraban,  la partida de 

cartas en el bar de la plaza y el baile de la tarde. 

 

 Pero lo  que más me gustaba, nada más llegar al pueblo, era la 

alegría y el gran cariño con que nos recibía toda la familia.  

 

 Íbamos, casa por casa, saludando a todos, besándonos 

abrazándonos,  comiendo un almendrao,  un dulce de manteca   o una 

mantecada casera  y,  sobre todo,  disfrutando del de la gran armonía y 

unión familiar. 

 

 De mi infancia  aquí en Los barrios,  la  iglesia que más recuerdo es 

el Santuario del Cristo, aunque mi padre también me llevaba a Salas y a 

Lombillo,  pues,  además de parar en una casa y en otra para saludar a 

todos los vecinos del pueblo, que sin ser de sangre, eran como una gran 



familia,  había que visitar a la prima Balbina, al primo  Germán y al resto 

de la familia. Eso era “sagrao”. 

 

 Con el paso del tiempo, aunque siempre mantuvimos una relación 

estrechísima y unos vínculos familiares muy fuertes, la vida nos fue 

esparramando por distintos caminos unos a un lado y otros a otro, algunos 

más cerca y otros más lejos, pero siempre  había dos momentos en el año 

en el que,  tanto unos como otros,  hacíamos un gran esfuerzo para 

encontrarnos: La Semana Santa y El Cristo. 

 

 Y fue precisamente en el Encuentro en Salas, donde yo comencé a 

vivir con más intensidad la Semana Santa de Los barrios, desde el balcón 

de la Plaza. Allí, reunidos y expectantes, en silencio, convocados por la fe 

y las tradiciones, vivimos uno de los momentos trascendentales de la 

Semana Santa: El Encuentro del Hijo con la Madre.  

 

 Recuerdo que ese día, al comenzar, pedí silencio, porque,  ante una 

escena como la que estábamos contemplando, sobran todas las palabras 

porque lo dicen todo las miradas y sólo habla el corazón. 

 

 Tal vez no había mucha gente, pero si mucho respeto y silencio. 

Palpitaba en el aire fresco de la mañana, la  fe transmitida y vivida en 

familia a lo largo de tantos años.  

 

 No hace falta que diga mucho más.  Hoy, también, os invito al 

silencio…(Pausa)… porque quiero compartir con todos vosotros la alegría 

de ser un hombre, un cristiano y, gracias a Dios, un cura que bebió en las 

raíces de este pueblo y de su gente la vida,  la fe y tantas cosas buenas y 

bonitas que dan sentido a mi vida.  

 

 Una fe humilde y sencilla, en los hogares, en las calles, en las casas, 

en el trabajo de cada día.    

 

 Una   fe,  que se manifestaba con toda su fuerza y su sentimientos,  

en las confesiones, la Eucaristía, el monumento de Jueves Santo y las  

procesiones sencillas y  vivenciales por las calles, también humildes, llenas 

de encuentros y vivencias entre todos los vecinos y  las gentes de nuestros  

pueblos.  

 

 Una fe sin propaganda, sin grandes y coloreados carteles que lo 

anuncien,  porque el mejor anuncio era la actitud y la vida de todos los 

vecinos.   

 



 Una fe,  que se manifestaba en las  procesiones y la vivencia 

profunda de una Semana Santa sencilla,  sin muchas pretensiones y sin 

grandes ostentaciones,  pero con mucho corazón. 

 

   Una fe,  que se manifestaba en las procesiones,  acompañadas por 

el silencio y el canto sentido, profundo y armonioso de los hombres y 

mujeres de estos tres barrios que cantan tan bien.  

 

 Una fe,  que se manifestaba día  adía y en las procesiones de todos 

para todos  y al servicio de todos, sin túnicas y capuchones que tapan la 

cara, sin representaciones oficiales, sin  banda de música, ni timbales,  ni 

trompetas,  pero siempre acompañadas por la música excelsa de las 

oraciones y  plegarias  que salían de lo más hondo  del corazón. 

 

  Esa fe y esa vivencia de la Semana Santa, que tenía una de sus 

máximas expresiones el canto que también me enseñaron mi padre,  Flora 

y Farruco de la despedida a la Virgen en el silencio de la noche para 

preparar la gran fiesta de la Resurrección,   

 

 Esa fe,  que acompañaban la vida diaria y la armonía de un pueblo 

que, con la fuerza de la Semana Santa, hacía,  que todas las semanas del 

año fueran Semana Santa, con sus obras.  

 

 Esa fe, sincera, humilde y sencilla, como la gente de estos tres 

barrios,  que se unían año tras año, tras las duras faenas del campo,  para 

compartirla unidos  y acompañar a La Virgen y a su hijo Jesús, Bendito 

Cristo de Los Barrios, que nunca sale a la calle en Semana Santa.  

Esa fe, que, si cuadraba, se disfrutaba también con un rico vino de 

cosecha en cualquier bodega o una limonada, acompañada de las ricas y 

artesanas aceitunas,  en la casa de familiares y vecinos. 

  

 Esa fe,  que hoy proclamamos, una vez más aquí, todos juntos y que 

con María Virgen de los Dolores, reina del cielo queremos que no se quede 

sólo en lo externo, o  en las procesiones de una semana,  sino que  se 

manifieste en las cosas pequeñas de todos los días  y vaya creciendo, como 

el grano de trigo, en lo más hondo de nuestros corazones y se haga 

realidad con nuestras obras en  la vida de cada día. 

 

 Así se lo pido hoy a la Virgen de los Dolores de la que me despido 

con el canto que me enseñaron mis padres, mis familiares y mis 

antepasados. 

 

  CANCION : Adiós Reina del Cielo. 



 
Villar de los Barrios, 12 de abril de 2019 

 


